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RUTA ESTRATÉGICA Y PROBLEMA DE INNOVACIÓN

Desde nuestro punto de vista las dos operaciones básicas so-
bre las cuales se erige el proceso, ya no de investigar, sino 
de innovar son: a) la caracterización que se logra analizando 
y  construyendo una visión sintética y articulada del “objeto 

de estudio”, que puede ser la propia práctica, el centro escolar o un 
sistema educativo, y b) la problematización que se deriva de cuestionar 
dicha caracterización, es decir de su lectura crítica a partir de las au-
sencias de procesos o componentes deseables y a partir de insatisfac-
ciones, carencia de buenos resultados, de lo que “falta por hacer”, para 
identificar problemas y aspectos a mejorar.

La caracterización es una síntesis del conocimiento de la práctica 
educativa que requiere una operación previa de análisis. La práctica 
educativa, al realizarse, genera un conocimiento de primer nivel para 
los sujetos que en ella intervienen, Sobre el hecho mismo de la práctica 
y sobre ese primer conocimiento se realiza el análisis y la síntesis a la 
que, una vez formalizada, le llamamos caracterización. 

La caracterización es el conjunto de rasgos o características siste-
matizadas y formalizadas como una totalidad concreta y compleja, pero 
no exige por sí misma intervenir en ella, ya que solo es conocimiento pro-
ducido sobre una realidad educativa determinada; es un objeto de investi-
gación construido y un conocimiento para comprender la realidad fáctica 
que responde a un interés cognoscitivo de tipo práctico. Esta operación 
de caracterizar la práctica educativa es un paso que por sí mismo no im-
plica una ruptura con la forma en que se realiza cotidianamente, incluso 
puede derivar en un fortalecimiento de ella, en una ratificación de su po-
sitividad, a la que simplemente se le adiciona una nueva capa de sentido. 
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Por otra parte, a diferencia de la caracterización, el diagnóstico y la 
evaluación sobre ese mismo objeto con la fi nalidad de identifi car y jerar-
quizar sus problemáticas y poderlas intervenir en un futuro posibilitando 
la innovación, responde a otro interés distinto, de tipo emancipador y 
exige al sujeto de la práctica educativa trascender los propios límites 
dentro de los que ha venido actuando. Ya no se trata de dar cuenta de la 
positividad, sino de construir la mirada del sujeto desde la negatividad, 
es decir, desde la falta y la carencia; se trata del inicio de la imaginación 
creadora, del deseo de nueva realidad. La problematización es una ope-
ración de crítica que requiere una lógica de la negatividad y en sentido 
estricto es el punto de partida de una ruta estratégica de innovación.

Las dos operaciones antedichas exigen procedimientos, técnicas 
e instrumentos específi cos, como se muestra de manera sucinta en la 
fi gura siguiente. Los datos, el método, los instrumentos y la teoría se 
entrelazan para lograr la caracterización y la problematización.

Figura 6. El proceso de investigación y su documentación.

Fuente: Martínez Rosas (2006).
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Caracterizar, es decir, mostrar los rasgos característicos de la propia 
práctica o del centro educativo se puede hacer a partir del sentido común, 
también desde los saberes que se desarrollan al realizar una práctica profe-
sional; sin embargo, es preferente desde una lectura “teórica” de la práctica 
educacional o del centro educativo. La caracterización de una realidad desde 
la teoría se realiza mediante conceptos y proposiciones (postulados, axio-
mas, etcétera) que se entrelazan como una red para construir esta “mirada”. 

A esta operación metodológica le corresponden preguntas como 
las siguientes:

¿Cómo es la práctica? 
¿Qué la constituye?
¿Cómo se relacionan entre sí esas entidades que la constituyen?
¿Alguno de los componentes tiene tal incidencia sobre el con-
junto, que lo estructura, lo ordena y le proporciona una lógica o 
racionalidad específica?

Aquí cabe precisar que una caracterización coherente, es decir una 
visión o reconstrucción coherente de la realidad empírica con el uso de la 
teoría, no implica que el referente, es decir el objeto “de estudio” o la práctica 
educativa a la que se refiera dicha caracterización sea “coherente” o no lo 
sea. Porque un asunto es la coherencia de la práctica como hecho concreto 
real y otra la coherencia del pensamiento teórico con que se representa el 
hecho concreto real al que se refiere. En todo caso, la caracterización es una 
síntesis compleja en la que se manifiesta el entrelazamiento de los compo-
nentes analizados y su interpretación a la luz de la teoría e incluso, en un caso 
hipotético, puede mostrarse desde una gran congruencia lógica en el nivel 
conceptual, la incoherencia de la práctica en el nivel factual o praxeológico.

Una respuesta teóricamente fundamentada a tales cuestionamien-
tos requiere desplegar dispositivos metodológicos que articulen méto-
do, técnicas e instrumentos, al lado del proceso de elaboración teórica. 

Caracterizar una práctica educativa o una institución educativa es 
la base o el fundamento que permite problematizarla, es decir, identi-
ficar y delimitar las situaciones problemáticas, así como elegir una de 
ellas para construirla como problema de innovación. 
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Algunas de las preguntas que corresponden a esta segunda fase 
de trabajo son las siguientes:

¿Cuáles son los problemas existentes?
¿Cómo se relacionan entre sí?
¿Cuáles son las causas y efectos de cada situación problemática? 
¿En cuál de ellas se deben concentrar los recursos para incidir de 
mejor manera en esa totalidad concreta?

Justamente en la problematización, se puede analizar y valorar si lo que 
caracteriza o constituye la práctica es coherente entre sí y con su propósito 
educativo. Esta misma idea la ha planteado Bazdresch (2000) con mucho én-
fasis al señalar que lo relevante en la problematización consiste en localizar 
las incoherencias de la práctica docente con relación a su propósito educati-
vo. Desde el discurso de Bazdresch y respecto a procesos de investigación, 
caracterización y problematización, se trata de focalizar las incoherencias en 
el seno del objeto de investigación, es decir, la práctica auto-observada u 
observada “desde fuera” cuestionando la educatividad de docencia.

Consecuentemente, debiera elegirse aquél problema que incide en la totalidad 
de la práctica generando sus mayores incoherencias con respecto a los propósitos 
educativos y que, al solucionarse permitiría que se reconstruyera la práctica como 
una entidad más coherente con su índole educativa. En un sentido positivo: de lo 
que se trataría la innovación es de proporcionar mayor coherencia a los componen-
tes que constituyen la práctica educacional incrementando su potencial educativo.

Así como se ha dicho “dadme una palanca y moveré al mundo”, en 
la intervención para fines de mejora e innovación puede decirse “identi-
fiquemos el problema eje, que nos permita incidir o disminuir los proble-
mas que de él se derivan, para mejorar la práctica educativa en su totali-
dad como sistema”; debemos preguntarnos en cual problema intervenir.

Para desarrollar la operación de problematizar e identificar tal proble-
ma, existen instrumentos de apoyo que facilitan identificar, delimitar y for-
mular el o los problemas, entre ellos, los instrumentos más relevantes son:

 
a. Matriz de relaciones causa-efecto de los problemas.
b. Árbol de problemas.
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c. Cuadro de comparación de datos.
d. Red de problemas. 

Algunos ejemplos se muestran en las siguientes tablas y gráfi cas.

Tabla 15. Matriz de relaciones causa-problema-efecto.

Fuente: López Villagómez, inédito.
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Figura 7. Árbol de problemas. 

Fuente: Patlán Palafox (inédito).

A continuación se muestran ejemplos de cuadros comparativos 
de datos en los que se expresan las capacidades de uno o más su-
jetos, incluso de un grupo en dos o más dimensiones; en la siguiente 
tabla se trata de cada alumno de un grupo académico y su capacidad 
de expresión de forma verbal y de forma escrita.

Tabla 16. Cuadro de relación de formas de expresión en estudiantes 
de primaria.
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Fuente: Gonzáles García, 2011.

Los datos de la tabla indican que uno u otro aspecto resulta más 
difícil para cada niño, pero además señalan que existe en el grupo de 
alumnos y de forma recurrente una gran difi cultad para expresarse en 
las dos dimensiones: oralmente y por escrito.

La red de problemas, según la formulara Ricardo Sánchez Puentes (1993), 
es otro instrumento más y es una manera en la que se puede representar un 
campo problemático, es decir, una realidad vista como un conjunto de proble-
mas interdependientes. Tales problemas pueden ser los mismos que se indican 
el matriz de relaciones causa-efecto de todos los problemas identifi cados. 

Figura 8. Red de problemas.

Fuente: Salmerón Ramírez, inédito.

Figura 8. Red de problemas.
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Estos dos instrumentos: la matriz de relaciones causa-efecto y 
la red de problemas deben incluir todos los problemas identifi cados y 
cada uno de los instrumentos nos proporciona elementos para mostrar 
la relevancia de cada uno de los problemas. La matriz nos señala la 
cantidad de causas y la cantidad de efectos que puede tener cada pro-
blema, es decir, nos proporciona cifras y con ellas un criterio aritmético 
para valorar o dimensionar la relevancia de un problema. La red de 
problemas nos muestra gráfi camente cómo funcionan sistémicamente 
los problemas entre sí, es decir cómo se inter-infl uyen, cual o cuales 
problemas alimentan o generan a otro, como este concentra la ca-
pacidad de generar otros más, etcétera; la representación gráfi ca del 
conjunto o campo problemático, nos permite mirar los nodos o nudos 
que tienen capacidad de concentración y por tanto, nos aportan otro 
criterio analítico para dimensionar cada problema y e conjunto de ellos 
y valorar en cual podemos intervenir para obtener ciertos resultados; 
por ejemplo, podemos intervenir en un problema que es causa de tres 
o cinco problemas que se derivan de éste.

En el siguiente cuadro se compara datos respecto a una proble-
mática de violencia escolar en una escuela primaria situada en una 
colonia suburbana de la periferia de la ciudad. Los datos se toman de 
dos fuentes distintas, un diario de trabajo de una profesora y de los re-
portes de incidencias que registran en la dirección del plantel, a efecto 
de relacionarlos y contrastarlos, construir categorías para agruparlos y 
encontrar las frecuencias con la que se presentan los incidentes críti-
cos a lo largo de un ciclo anual. 

Tabla 17. Acciones agresivas entre alumnos de primaria.
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Fuente: Centeno, 2015.
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En orden lógico y para apreciar la situación de manera rápida y 
de conjunto, los datos se concentran en una pequeña matriz, a efecto 
de comparar las incidencias presentadas en distintos ciclos escolares 
y con distintos sujetos en formación, pero dentro de la misma escuela, 
de esta manera visualizamos el conjunto de la problemática identifi ca-
da que forma parte del objeto a intervenir con fi nes de mejora, ya que 
en este caso se trata de la disminución de las situaciones problemáti-
cas de violencia escolar. 

Tabla 18. Frecuencias de eventos vinculados a agresiones por alumnos 
de una escuela primaria.

Fuente: Centeno, 2015.

Cabe hacer notar que los documentos secundarios, como es el 
caso de los anteriores, se convierten en instrumentos muy valiosos 
para la construcción y análisis de datos de forma mixta, cualitativa o 
cuantitativamente; y que en su conjunto nos proporcionan elementos 
para valorar en cual problema intervenir con fi nes de mejora. 

La identifi cación y delimitación precisa del problema que resulta 
de la selección de uno, dentro de un conjunto de situaciones proble-
máticas, es un “paso” consecuente de la caracterización de una prác-
tica o de un centro escolar y previo a la construcción de un dispositivo, 
de un plan o de varios proyectos de intervención en el problema.

La intervención mencionada se realizará en el ámbito de los com-
portamientos constatables empíricamente, pero requerirá también de 
una acción cognoscitiva del sujeto sobre el objeto-problema; esta úl-
tima puede incorporar y ser realizada incluyendo elementos de teorías 
ya construidas que “prediquen” acerca de elementos o aspectos del 
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problema, aunque también puede construirse con el sentido común o 
con saberes propios de un campo de prácticas más o menos profesio-
nales (como en la milicia, la medicina, etcétera)

El fundamento o base de todo proceso de innovación siempre es 
el reconocimiento de uno o más problemas delimitados en un determi-
nado campo. En el caso de la educación, la innovación que incorpora la 
investigación generalmente se desarrolla siguiendo un proceso que puede 
visualizarse como una ruta que casi nunca es recta y más bien es zigza-
gueante, y que se integra por varias escenas y dimensiones las que van a 
configurar una determinada ruta. En el inicio o punto de partida se encuen-
tra un problema –en este caso se trata principalmente de un problema de 
innovación que se construye como objeto teleológico o potencialmente 
existente en un futuro posible–, mientras que en el punto de llegada se 
encuentra justamente ese objeto ya construido como realidad concreta; 
algo similar ocurre en los procesos de investigación: se parte del problema 
de investigación y culmina el proceso con el objeto de estudio construido 
y explicitado en un informe de investigación o una tesis de grado.

En el caso de los procesos de innovación, el problema de inno-
vación se construye en conjunto con el de investigación, pero ambos 
parten de un problema educativo cotidiano que se localiza en los es-
pacios y prácticas educativas, pero el problema de investigación que-
da subordinado al de innovación y ambos superan o trascienden al 
problema educativo, para volver a éste al final del proceso. Por todo 
esto, realmente no es un solo problema, sino múltiples problemas que 
enfrenta y resuelve el sujeto de la innovación:

a) Por una parte el problema educativo o pedagógico que puede 
identificar cualquier sujeto en el campo de la educación, incluso 
desde su sentido común o sus saberes cotidianos y profesionales. 
b) Por otra, un problema de investigación, es decir, un problema 
que se identifica como una ausencia o déficit de conocimiento en 
un contexto teórico-epistemológico, más que en el contexto de 
las empiricidades de la vida cotidiana. 
c) Por último, un problema que requiere y combina los dos ante-
riores, al cual designamos como “problema de innovación”, que 
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consiste en instalar en la realidad presente una realidad virtual, es 
decir, la visualización de una realidad futura y que implica:

• Los elementos del pasado-presente, en sus dos aspectos: por una 
parte en calidad de problemas educativos o pedagógicos, o sea la 
conjunción de elementos empíricos que caracteriza uno o más suje-
tos educativos como un problema que afecta su vida cotidiana en el 
campo: sus aprendizajes, su enseñanza, la situación de su contexto 
educativo, de sus contenidos u objetos de enseñanza, etcétera. Y 
por otra parte como problema de investigación, es decir, la identifica-
ción de una ausencia, el desconocimiento de un elemento de la rea-
lidad sobre el cual no se puede responder que es, en qué consiste, 
cuáles son sus características, como es su proceso constitutivo, cuál 
es su origen, por que surge, como afecta a otros elementos, etcétera.
• Los elementos del presente-futuro, a veces plateados como 
“deber ser”, otras como producto tecnológico, artefacto cultural 
o proceso interactivo, que pueden generar mejoras en las condi-
ciones de existencia o de trabajo de los sujetos, sujetos educati-
vos en el caso que nos ocupa. 

El problema de innovación se configura a partir del problema coti-
diano, que tiene su historicidad, y del problema de investigación, que son 
sus dos fundamentos o elementos de base y se constituye como articu-
lación tanto del estado futuro o deseable de las circunstancias presentes, 
como de su proceso de desarrollo, de creación o instalación. En palabras 
de Paniagua y Palos (en Chan, 2009: 100) “el punto de partida del proceso 
queda signado por la consideración inicial respecto a las situaciones que 
son vividas como problemáticas en el centro escolar… el colectivo puede 
identificar algunos aspectos que en la escuela son susceptibles de mejora.”

La configuración de estos tres problemas y principalmente del 
problema de innovación es el punto de partida del proceso de inno-
vación que requiere plantear el “objeto de innovación”, es decir, iden-
tificarlo y delimitarlo. Un objeto de innovación se constituye por las 
características específicas del artefacto cultural, del proceso de inte-
racción social o del producto tecnológico; estas se definen con preci-
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sión por un conjunto de rasgos cualitativos o indicadores cuantitativos 
que especifican el problema a resolver. De ahí que pueda formularse el 
problema de innovación, es decir, el “que” y el “como” de la innovación 
con sus características generales, bajo enunciados del tipo: “como ge-
nerar… cómo podemos hacer para… como desarrollar…” y se puede 
precisar el problema con los rasgos o indicadores ya mencionados.

En consecuencia, planteados en términos generales el objeto (que se 
innova) y el proceso (como se innova) deberán tener efectos en dos ámbitos 
aunque de manera diferenciada, es decir, aportando de una manera u otra, 
en un grado mayor o menor: a) Resolviendo el problema cotidiano o empíri-
co, problema educativo o pedagógico para el caso que nos ocupa, a través 
del producto, artefacto o proceso interactivo. De ahí que esa problemática 
cotidiana debiera “desaparecer” al instalarse la innovación; b) aportando al 
conjunto de conocimientos que constituyen un campo temático, sea en lo 
teórico, lo epistemológico o lo metodológico, o en varios de estos aspectos, 
enriqueciendo el estado que guarda el conocimiento en ese campo, también 
llamado con otros matices: “estado del arte” o “estado de la cuestión”.

Al problema de innovación descrito con sus rasgos o indicadores cuali 
y cuantitativos le podemos denominar “Estado A” y a la nueva realidad en 
la que el problema es resuelto le podemos denominar “Estado B”, según lo 
sugiere Ponce (2009) en sus estudios de reflexividad de la práctica.

Algunos investigadores: inicialmente Ponce (2007) y con posterio-
ridad Uc, Gutiérrez y Alvarado (2010) han planteado algunos elementos 
de la mencionada “ruta” de la innovación que es necesario revisar. Con-
juntando estas dos aportaciones retomamos los siguientes elementos: a) 
Análisis de los propósitos, acciones y resultados de la práctica por los 
docentes encuentran escasos logros e incongruencias entre estos ele-
mentos; b) Identificación de un tema específico y lectura a profundidad de 
aportaciones teóricas sobre el mismo; c) Comparación entre lo que plan-
tea la teoría y los hallazgos en el análisis realizado a la práctica docente. 

En coincidencia con estos últimos autores, debe considerarse 
que esta comparación puede llevar a distintos desenlaces: que la teoría 
permite explicar la realidad de las acciones docentes, revisar la teoría 
y enriquecerla con los elementos hallados en la práctica, desechar la 
teoría porque no ayude a explicar la práctica analizada, buscar otra que 



110innoVación eDucatiVa en PrÁcticaS 
Y centroS eScolareS

sea más pertinente, construir una teoría novedosa según el proceso 
propuesto en la metodología de la teoría sustantiva o fundamentada.

Desde nuestro punto de vista, en el caso de las prácticas educa-
cionales es correcto que el primer paso sea el de analizar la práctica 
pero no solo la del docente, sino también la de los sujetos que están 
en proceso de formación: los que se sitúan en posición de estudiantes 
y como resultado de este análisis, lograr una síntesis –formalizada y 
sistematizada– de los elementos analizados de la práctica educativa 
(que incluye las prácticas del sujeto de la docencia y de los sujetos del 
aprendizaje); dicha síntesis es lo que denominamos: caracterización.

Así que por caracterización se entiende tanto el proceso u opera-
ción de caracterizar, como el producto logrado a su término. De cual-
quier manera, es sobre ese producto, que se puede identifi car y deli-
mitar (plantear) el problema sobre el cual ha de incidir el proceso de 
cambio y la introducción de novedades.

También es necesario precisar otra diferencia con respecto a los 
planteamientos de los autores en mención, ya que –desde la perspec-
tiva de quien escribe– la fi nalidad principal y el término del proceso 
no consiste en la aportación a un campo de conocimiento, sino en la 
resolución de un problema práctico que se encuentra en la realidad co-
tidiana; ahora bien, es posible, que dicha aportación sea contemplada 
como un resultado secundario del proceso de innovación.

Figura 9. Ruta estratégica y dimensiones del proceso general.

Fuente: Elaboración propia. 
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La ruta estratégica es lo esencial del proceso de innovación, sus 
elementos indispensables y relativamente invariantes. La ruta está 
constituida por varias fases y dimensiones. Cada fase incluye uno o 
más ciclos y cada ciclo diversas operaciones. Las diversas dimensio-
nes del proceso y su ruta crítica configuran en un recorrido casi nun-
ca lineal, sino más bien discontinuo y siempre complejo, en el que se 
pasa de una dimensión a otra dependiendo de las necesidades de los 
sujetos. En el despliegue de esta ruta estratégica y sus procesos ante 
el cambio necesario, existen dos grandes fuerzas que tensionan los 
procesos de cambio: reacción y proacción; estas dos fuerzas están 
presentes en toda realidad social y educativa, como actitudes de los 
sujetos, como componentes de las prácticas individuales y colectivas 
o como elementos de las instituciones. 

Podemos visualizar la “ruta” o proceso general de innovación, 
como un recorrido estratégico que, una vez realizada la caracteriza-
ción, parte de la triple problemática conformada por diversos proble-
mas: educativo, de investigación y de innovación, para llegar hasta 
el logro de un doble efecto: la resolución del problema educativo en 
algún grado o modo y una aportación al campo de conocimiento incre-
mentando nuestros saberes acerca del proceso de intervención en una 
realidad concreta.


